 Para el tiempo de transición - John O’Donohue

Al acercarse el final del día, cuando la vida queda 
de su luz vacía, y es muy temprano
para que la mente de la noche oscurezca las cosas,

Ningún lugar parece ser el mismo, y la pérdida de los contornos
hace que todo parezca extraño en ese intermedio 
[bookmark: _GoBack]sin certeza de lo que ha sido, o de lo que podría venir.

Bajo esa luz tenue, hasta los árboles parecen desarraigados.
En un momento la noche caerá, pero nada
aquí parece creer en el alivio de la oscuridad.

Te hallas en este momento de la transición 
en el que todo pareciera haberse detenido.

El camino que tomaste para llegar acá se ha desvanecido;
la ruta a seguir permanece oculta para ti.  

«Lo viejo no es suficientemente viejo para morir;
lo nuevo muy joven aún para nacer.»  

Nada puedes reclamar;
en este lugar del anochecer,
tus ojos nublados están;
y ningún espejo hay.

Los demás han perdido de vista tu corazón 
y no ves lugar alguno donde depositar tu confianza;
sabes que tienes que labrar tu propio camino.  

En la medida de lo posible, mantén tu confianza.
No permitas que la confusión arruine
este llamado que está soltando 
tus raíces de aquel terreno falso
para que puedas liberarte 
de todo cuanto has dejado atrás. 

Aquello que se está transfigurando aquí en tu mente,
y que es difícil y tarda para convertirse en algo nuevo.
Mientras más soportes con fidelidad,
más tu corazón se perfeccionará
para tu llegada al nuevo amanecer.

Extraído de «To Bless the Space Between Us» de John O'Donohue. Publicado en 2008 por Doubleday.
